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	COORDINADORA CIVIL

	
	“Construyendo ciudadanía para incidir en Políticas Públicas”



LAS ORGANIZACIONES SOCIALES Y LOS PARTIDOS POLITICOS

ROL DE CIUDADANOS Y CIUDADANAS Y DE ORGANISMOS DE SOCIEDAD CIVIL
Las ciudadanas y ciudadanos, los organismos de sociedad civil tenemos un rol determinante que cumplir en el contexto actual y en todos los contextos. La Constitución de la República de Nicaragua, convenios internacionales y las leyes de la República, garantizan sus derechos que son entre otros, expresar libremente su pensamiento, acceso a la información pública, movilización y participación en la construcción y perfeccionamiento del sistema económico, político y social de la nación. 

La misma Constitución establece el derecho de los nicaragüenses de organizarse como consideren con el fin de lograr la realización de sus aspiraciones según sus propios intereses y de participar en igualdad de condiciones en los asuntos públicos y en la gestión estatal, para la construcción de una nueva sociedad.

Muchas instancias, organizaciones de sociedad civil han surgido en los últimos treinta años, una parte importante después del desmantelamiento del estado, de la privatización de empresas y servicios públicos de agua potable, energía eléctrica, comunicaciones, lo que sucedió por decisión de los gobiernos de turno, pero con  participación directa, o al menos con la complacencia de los partidos políticos. Igualmente surgieron en medio de las demandas justas por el aseguramiento de los derechos humanos y el surgimiento de nuevas banderas de la niñez, jóvenes, mujeres, de pueblos indígenas y grupos étnicos, de personas con discapacidades, de la reivindicación por opciones sexuales diferentes y del medio ambiente, entre otras. Estos organismos surgieron muchas veces para llenar vacíos que los gobiernos y partidos dejaron en el cumplimiento de los roles del Estado. 

El rol de los organismos de sociedad civil no es de ser oposición per se a los gobiernos de turno, ni a los partidos políticos, ni sustituirles en sus funciones. Pero tampoco de ser apéndice, subordinados de dichos gobiernos, ni de partidos políticos, o de grupos económicos, religiosos y de la cooperación. 

No es poniendo candidatos a cargos de elección popular, ni ubicando a nuestros miembros en cargos públicos como los organismos de sociedad civil, como la sociedad en su conjunto, como el país se va a desarrollar. En general lo que sucede con las alianzas de organismos de sociedad civil con partidos políticos, es que dichos organismos terminan subordinados, se convierten en organizaciones paraestatales, parapartidarias y se olvidan de los derechos de sus agremiados, de sus bases para pasar a justificar las propuestas y decisiones de sus aliados. Sino revisemos la historia de al menos los últimos 50 años. 

Frente a ese tipo de estrategias de cooptación y colaboracionismo, sobresale la estrategia del MST en Brasil, quienes desde los inicios del primer gobierno de Lula sentaron su posición como organización cuya misión era asegurar que el gobierno y el estado cumplieran sus compromisos frente a la sociedad, al mismo tiempo que profundizaban la concientizacion en la sociedad sin dejarse atrapar por cantos de sirena, que intentaban convertirlos en empleados públicos. 

Las diversas expresiones de sociedad civil debemos articularnos mejor, superar nuestras debilidades, fortalecer nuestras capacidades y establecer relaciones de respeto con los partidos e instituciones del estado. 

Para ello debemos mantener un discurso y acción coherente, inclaudicable en defensa de los derechos humanos, que son políticos, económicos, sociales y culturales, y en particular de los intereses de los miembros del colectivo en cuanto ciudadanos iguales a todos los demás.  

Y en ese marco se deben reconocer las buenas decisiones de los gobiernos y de la clase política en materia de políticas públicas y leyes, pero también señalar los vacíos y las decisiones que atenten o pretendan mermar los derechos humanos. No puede existir ninguna relación, ningún vínculo, ninguna militancia partidaria que subordine nuestra responsabilidad y militancia en la promoción y defensa de los derechos humanos.   

Y la mejor forma de hacerlo es proporcionando información útil, de calidad, actualizada a la ciudadanía, promoviendo espacios para su formación y capacitación, para el análisis, el debate, la construcción de propuestas surgidas desde las propias realidades, territorios y derechos adquiridos, contribuir también a la construcción de mecanismos, de metodologías, de estrategias efectivas, partiendo de las propias experiencias y otras experiencias. 

Se trata de contribuir a la Construcción de Ciudadanía para que las personas informadas y empoderadas influenciemos, presionemos a los funcionarios de los diversos poderes del Estado, a quienes les pagamos con nuestros impuestos, para que cumplan con sus funciones y responsabilidades proponiendo y consensuando políticas públicas, leyes y presupuestos que contribuyan al desarrollo humano sostenible.    

CLASE POLITICA, PARTIDOS POLITICOS EN DEUDA CON LA NACION

Si nos remitimos a la historia y nos guiáramos por los resultados, por la situación en que vivimos, concluiríamos que la clase política, poco o nada ha hecho para contribuir al desarrollo de Nicaragua. Al menos nos remitimos a los resultados.  

Durante muchos años los actores tradicionales en el quehacer político y público fueron los partidos políticos y el Estado. Los partidos han monopolizado la intermediación entre la ciudadanía y el Estado. Los partidos políticos y gobiernos han asumido en general todo el proceso político quedando a los ciudadanos y ciudadanas sólo la elección de autoridades de entre quienes nos ofertan los partidos, que un día son candidatos a presidentes, vicepresidentes, otro son funcionarios de gobierno, diputados o magistrados, otro son candidatos a alcaldes, incluso lideres sindicales y de organismos sociales, poniendo en entredicho la capacidad de crecimiento y de nuevos liderazgos entre los partidos y dejando de manifiesto que la confianza y lealtades es sólo entre pequeños grupos.   

Según encuestas del PNUD y CEPAL, tanto en Nicaragua como en América Latina se refleja: 

· La incapacidad manifiesta del sistema político y de los partidos que hacen vida pública de responder a los requerimientos y ampliación de las exigencias sociales de los ciudadanos y ciudadanas, lo que ha llevado a una creciente pérdida de confianza en valores y significados de la democracia. 

· Una disminución en la legitimidad y credibilidad en los partidos. Antes al menos había una fuerte diferenciación ideológica entre ellos, y cada partido representaba un proyecto de nación diferente. Ahora, mucha veces la orfandad ideológica les hace parecidos entre si y actúan como maquinarias electorales para llegar al poder y simplemente ejercerlo.

Sin embargo, mientras no tengamos otras alternativas y teniendo presente que los partidos son instituciones establecidas por la Constitución Política como parte del sistema de democracia representativa, que es, parcialmente, la democracia avalada por la Constitución, y que, por lo tanto, mientras no asumamos un nuevo régimen político, aún los partidos tienen en el sistema actual un rol importante que cumplir para el desarrollo de nuestro país y que aún son importantes para la transformación del sistema, en 2001 y 2006, como Coordinadora Civil, que se considera una parte importante del sistema de democracia participativa que está avalado igualmente por la Constitución pero que debemos completar y perfeccionar, les invitamos a la presentación de propuestas de Agendas Nacionales. 

Se trata de un reconocimiento a los niveles de importancia que aún tienen pero también de que sus propias limitaciones tienen hondas repercusiones en la vida nacional, en la institucionalidad democrática, en la estabilidad política y por ende en el desarrollo económico y social.  

Y fue así cómo representantes de todos los partidos políticos, sin excepción, se presentaron para validar y comprometerse con sus firmas al cumplimiento de las propuestas presentadas, la última, la Agenda Nacional “La Nicaragua que queremos” firmada por representantes del FSLN, hoy en el Gobierno, y representantes del PLC, ALN, MRS y Alternativa por el Cambio.    

UN SISTEMA QUE TENEMOS QUE CAMBIAR

En la introducción de esa Agenda, decíamos en Junio del 2006, que “El sistema político actual tiene un funcionamiento que limita sensiblemente generar plataformas para el desarrollo de las personas, los territorios y el país. Decimos que es un sistema autoritario, polarizado, caudillista, patriarcal, de alternancia-reparto del poder, ajeno a los intereses de la ciudadanía, que ha estado subordinado a condicionalidades de los organismos financieros internacionales, que concentra el crecimiento en pocos grandes empresarios y comerciantes, que no distribuye en forma equitativa, justa la riqueza y que por lo tanto es generador de pobreza y desigualdades. Esa situación en esencia se mantiene a la fecha y por lo tanto, sigue tratándose de un sistema que hay que cambiar. 

¡ No es de gratis que somos el segundo o tercer país con mayores niveles de pobreza y de desigualdad en América Latina ! 

Y frente a esa realidad cabe preguntase cuánto de su tiempo emplean los políticos y en los años electorales, que son muchos, para la elaboración de políticas públicas integrales, necesarias para generar el desarrollo que necesitamos. Cuántas leyes de interés nacional, útiles producen los diputados, cuya existencia nos cuesta millones de córdobas a los Nicaragüenses que pagamos impuestos, en abierto distanciamiento de las condiciones socio económicas de penuria en que se debate la gran mayoría de la población.       

LOS PARTIDOS POLITICOS, LOS FUNCIONARIOS

DE LOS PODERES DEL ESTADO 

En medio de la pérdida de legitimidad y credibilidad ante la población, los partidos políticos, sus miembros, los funcionarios públicos, deben tener la inteligencia para potenciar las capacidades de las personas, de los organismos diversos de sociedad civil. No deben ver a los organismos de sociedad civil adversarios y menos como enemigos, sino como fuerzas reales, sujetos con capacidades, con quienes establecer una relación en la búsqueda de las mejores propuestas para el desarrollo nacional. 

Los miembros de los partidos políticos, los funcionarios públicos tienen enormes responsabilidades, tener criterio propio y exponerlo a lo interno de sus instituciones. No pueden estar subordinados  a criterios únicos de líderes. Debe ser la suma, la integración de las ideas, de las propuestas, surgidas del análisis, del diálogo, del debate las que deben poner sobre la mesa al servicio del país y de la ciudadanía toda. 

Tienen que contribuir a reivindicar la palabra, el compromiso. No se trata de vender ilusiones, de engañar a la población con promesas incumplibles. Deben combatir a fondo la corrupción a lo interno de sus partidos, en el estado y en la sociedad en su conjunto. 

No es cooptando a individuos, ni subordinando a grupos que se posibilitara el desarrollo nacional. Eso satisface a unos pocos, incrementa sus riquezas, pero no genera desarrollo humano, integral para las grandes mayorías. 

Deben estar concientes que es en el debate público, plural, sin miedos, ni verticalismos donde surgen las mejores ideas, las mejores propuestas. Esto obliga a garantizar las libertades y los derechos establecidos en materia de libertad de expresión, de opinión, de crítica, de movilización.  

Ésos son los partidos, los militantes de partidos y funcionarios que necesita el país.  

DIALOGO-CONCERTACION NACIONAL PARA EL 
DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE DEL PAIS

Los partidos políticos todos y todos los organismos de sociedad civil debemos hacer causa común para que en vez de estar discutiendo y desgastándonos acerca de cómo distribuir la llamada “basura de calidad” y a quién le corresponde, si a las personas de la chureca o a los trabajadores que la recolectan, y en vez de estar politiqueando, nos dediquemos con seriedad y responsabilidad a desarrollar un diálogo, una concertación nacional entre todas las fuerzas políticas, económicas y sociales para consensuar un Plan Nacional que tenga como centro el desarrollo de la persona humana, esfuerzo que debe ser liderado por el Gobierno Nacional. 

En distintas oportunidades como Coordinadora Civil hemos expuesto, que la única manera de lograr los cambios de fondo que necesita el país y que sean sostenibles en el tiempo, que vayan mas allá de los gobiernos y funcionarios de turno, es dialogando, es con el concurso y el consenso de todas las fuerzas políticas, económicas y sociales del país.  

El acumulado de los problemas, del rezago histórico que tenemos obliga al diálogo, al consenso, a la concertación nacional. No estamos hablando de acuerdos, de pactos políticos en beneficio de personas y/o grupos como ha sido la historia, sino acuerdos nacionales, consensos nacionales en beneficio de todos y todas, en beneficio de Nicaragua. 

Se trata de analizar y definir cómo lograr ampliar la producción, la productividad, asegurar la soberanía alimentaria y darle valor agregado a nuestras exportaciones; cómo incorporar tecnología a los procesos productivos, atraer inversiones serias que promuevan el desarrollo sostenible, respaldar a los pequeños y medianos productores a los pequeños y medianos empresarios; cómo mejorar sensiblemente el sistema educativo, la educación técnica para no tener que estar importando obreros y técnicos especializados. 

Cómo lograr las inversiones necesarias en energía renovable para no seguir dependiendo del petróleo, asegurar la infraestructura vial y los servicios sociales necesarios como plataforma para el turismo y el desarrollo nacional, potenciar las capacidades y potencialidades de los distintos territorios y regiones del país para el desarrollo agropecuario, forestal, la pesca, asegurando el cuido y promoción del medio ambiente y la gestión del riesgo. Cómo garantizar el fortalecimiento y la institucionalidad de los poderes del estado, de las instituciones, la transparencia en el manejo de los recursos, la lucha contra la corrupción, la promoción y respeto al estado de derecho y el cumplimiento de las leyes en beneficio de las personas y del país en su conjunto, entre otros. Y cómo asegurar una participación ciudadana plural, autónoma e independiente, no subordinada al gobierno de turno, pero tampoco a partidos políticos, grupos económicos, religiosos y la cooperación. Una participación ciudadana sin privilegios ni exclusiones, que tenga como eje y fin el desarrollo humano, sostenible. Así estaremos contribuyendo a construir la Nicaragua que queremos.  

Se trata de revalorizar, de replantear el rol del Estado. El neoliberalismo proclamó la necesidad del achicamiento del estado, la redefinición de sus funciones. Mientras el mercado fue presentado como una panacea y sustituto del estado en las actividades que éste abandonaba. En ese marco los mismos grupos se han continuado enriqueciendo y han surgido nuevos ricos, pero que son una amplia minoría, mientras las mayorías siguen empobrecidas a lo largo de la geografía nacional. 

Se trata que la riqueza producida en el país se distribuya en forma equitativa y beneficie en forma priorizada a los sectores más vulnerables del país. Y lograr la democratización del poder y la apertura de espacios y funcionamiento efectivo de instancias que aseguren la participación de la ciudadanía, de los organismos de sociedad civil en la definición, ejecución, auditoria y evaluación de las políticas públicas, leyes y presupuestos nacional y locales.  

Nicaragua tiene enormes potencialidades naturales. Y más de cinco millones de nicaragüenses, la mitad en edad escolar, la mitad como población económicamente activa, con necesidades, con derechos, con ansias de aprender, con muchas energías y capacidades que aportar.  

Todo ello debe ser el marco para el establecimiento de la comunicación, de relaciones permanentes, estables de las organizaciones sociales, de los diversos organismos de sociedad civil con los partidos políticos, cada quien cumpliendo de mejor manera sus roles, pero todos y todas desarrollando las potencialidades del país, en forma articulada, contribuyendo en forma efectiva al desarrollo humano sostenible. Ojala y un día tengamos la ciudadanía, los movimientos sociales, los organismos de sociedad civil, la posibilidad de establecer alianzas con la clase política sin subordinación de una a la otra, con base en el respeto mutuo de las autonomías de cada quien y en coordinación hacia una incidencia eficiente en el desarrollo sostenible del sistema político, social, cultural y económico del país y mejores condiciones de vida de quienes hemos decidido seguir viviendo y luchando en Nicaragua.   

Mario Quintana Flores

Enlace Nacional

Coordinadora Civil
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